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ANTÓN CASTRO
El viejomercado de losEncants ha
dado muchos frutos: alimenta las
fotobiografías de Antonio Cardiel,
ha inspirado un espléndido libro
deJoséCarlosCataño,De rastros y
encantes, surte (o surtía) de libros
de viejo, cuadros y objetos de cha-
marilería a curiosos, soñadores y
buscadoresde tesoros. Fue allí don-
de se vendió una parte del archivo
de Antoni Arissa Asmarats (Barce-
lona, 1900-1980), fotos tamizadas
por la sensibilidad, la variedad ex-
presiva y la modernidad. Quien las
compró debió darse cuenta de in-
mediato de que allí había un fotó-
grafo lleno de talento, insólito para
la época, más olvidado que desco-
nocido, y se puso en contacto con
el MNAC. Por su parte, el Institut
de Estudis Fotogràfics de Catalu-
nya posee unas dos mil obras de
Arissa, que era impresor y tipógra-
fo en el negocio familiar de la calle
Bruc de Barcelona.
LaFundaciónTelefónicahades-

cubierto a magníficos profesiona-
les: Luis Ramón Marín, Josep
Brangulí y Virxilio Vieitez serían
tres ejemplos perfectos. O incluso
al argentino Horacio Coppola. Y
ahora, en la programación de Pho-
toEspaña, hace lo propio con Aris-
sa, cuya trayectoria han investiga-
do los comisarios Rafael Levenfeld
y Valentín Vallhonrat. Se exponen
en torno a 160 obras de un periodo
no demasiado largo, entre 1922 y
1936, pero sí enormemente fecun-
do y variado. Antoni Arissa, fasci-
nado por el auge de la fotografía,
encuentra en las cámaras un arte-
facto que le permite desarrollar su
sentido artístico, su búsqueda de la
belleza y su pasión por el riesgo. Al
principio, milita en el pictorialis-
mo, que era el género demoda y el
que solía concurrir a los salones fo-
tográficos. Arissa fue galardonado
en certámenes nacionales (Figue-
ras y Gijón, entre otros) e inter-
nacionales. Curiosamente, en Pho-
toEspaña, en elMuseo Romántico,
también se exhibe a un gran fotó-
grafo pictorialista de Sabadell co-
moJoanVilatobà (1878-1954), pre-

miado en la Exposición Hispano-
Francesa de 1908 de Zaragoza.
Arissa, dentro de esa corriente

tan en boga, hace un poco de todo:
instantáneas rurales, alegorías de
una supuesta Arcadia, retrata a sus
hijas (Margarita y Angeleta era el
nombre de dos de ellas) en interio-
resqueha trabajado comoundeco-
rado con atmósferas de cuentos de
hadas, pero también se asoma al
puerto e incluso capta la ciudad
conuna asombrosa plasticidad, co-
mo sucede con esa serie de Barce-
lona, matizada de reflejos, donde
parece anticiparse al propio Cata-
là-Roca o a las visiones límpidas de
Josef Sudek.
Poco a poco, el fotógrafo evolu-

ciona hacia la abstracción. Hom-
bre informado, se ve una segunda
época influenciada por los ecos de
la nueva fotografía europea, en la
líneadeAlexanderRodchenko (cu-
yo eco es visible en sus picados y
contrapicados, en los ángulos ines-
perados, en la búsqueda de una
nueva posición del fotógrafo), de
Moholy-Nagy y los artistas de la
Bauhaus, de la nueva objetividad
alemana. En su última etapa, Aris-
sa, que había sido objeto de un nú-
mero monográfico de la revista
Art de la llum en 1935, se transfor-
mó en un fotógrafo obsesionado
por la pureza formal, la depura-
ción estilística y el diálogo con el
diseño gráfico, las letras y los sig-
nos. Pese a esa apuesta más bien
constructivista, a esa inclinación
tan sutil y perfeccionista, Antoni
Arissa siempre pareció dispuesto a
mirar el exterior y atrapar nuevas
formas de arte y de vida: en las ca-
lles, en su casa, en los jardines o en
los muelles. A veces no es fácil sa-
ber con exactitud en quémomento
realizó una foto, por la amplia hor-
quilla dedatación, pero eso tampo-
co es tan determinante ante al-
guien que posee mirada, arquitec-
tura de la composición, caligrafía
del contraluz y una vocación artís-
tica espectacular. Tan humana o
humanista como conceptual.
Tras laGuerraCivil abandonó la

foto y se centró en su oficio. |

AntoniArissaMásolvidadoquedesconocido,
laFundaciónTelefónica recupera la obrade
un fotógrafode enorme talento y atentamirada
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